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DE ISIDORO LA VERDE AMA YA 

O.lEADA HISTORICO-CRITICA DE LA LITERATURA 
COLOMBIANA 

La C1·ónica mensual del Colegio d el Esph·itu Santo comenzó a publi
carse el 19 de junio de 1847, en la imprenta de D. Nicolás Gómez, y d el 
número 29 en adelante en la de D. José A. Cualla. Entendemos que termi
nó con el númer o 34 (31 de diciembre de 1851) , en el cual se insertó ínte
gra la pieza Jacobo Molay , original de D. Santiago P érez. 

F.n la cubierta de su periódico fijó el doctor Lleras un dístico latino 
de Claudiano, que tradujo así: 

A qui el campo se abre a los ingenios 
Y es cierto pa1·a el mérito el favor; 
Y adórnase el t1·abajo 
Con /os premios debidos al honor. 

En el periódico del doctor Ller as ,que era una publicación instruc
tiva, dedicada al adelanto moral e intelectu al, se insertaron varios pro
gramas mu y completos tic las materias de enseñanza de ese estableci
miento, entre otros ramos, de medicina e ingeniería. Los primeros números 
contienen diversos artículos traducidos del inglés por el Redactor; algunas 
poesía s originales d el m ismo o traducidas; artículos sobre estudios gra
maticales y de historia profana, de la pluma de D. Ulpiano González; 
una composición en verso de José María Samper, y otras de Santiago 
P ér ez, Eustasio Santama ría, Mariano González Manrique, Emilio P ereira, 
I sidoro J. Ricaurte, algún artículo de D. Felipe P ér ez y traducciones de 
Euger.io Orjuela. 

E l que con mayor eficacia, perseverancia y lucimiento contribuyó a 
dar contingente para dicho periódico, fue D. Santiago Pérez, pasan te del 
Colegio del doctor Lleras, y muy dado a cultivar la literatura. Además de 
su colaboración en prosa y verso, publicóse allí de su pluma la traducción 
que hi zo en verso castellano, del inglés, de la comedia Casarse o no casarse 
de Mrs. Inchbal, que fue la primera comedia r epr esentada en el T eatro 
del Colegio del E spíritu Santo. 

El doctor Lleras, reconocedor del mér ito singular del que le ayudaba 
con grande empeño y levantando espíritu, a la corta edad de 18 años, 
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publicó en el número 21 d6 su · periódico, correspondiente al 31 de agosto 
de 1849, el retrato de su discípulo y compañero Santiago Pérez. Esa 
muestra de pública simpatía se debió en gran parte a la iniciativa de 
varios estudiantes, entre ellos del señor A lcides l saacs, compañero de 
Pérez. 

Emilio Escobar fue otro discípulo aprovechado del doctor Lleras, 
que desde agosto de 1847 hizo su extreno como poeta y escritor, con una 
traducción en verso de Cowper, C1·1teldad con los animales, que mereció 
ser insertada en el número 5<? de La C1·6nica. 

Con el número 22 de dicho periódico se repartió una hermosa lámina 
litografiada, que representaba la vista del Colegio, dibujada por el pro
fesor Enrique Price (litografía de Martínez Hermanos) . 

No menos aprovechados alumnos de ese establecimiento fueron Ar
cesio Escobar, que luego brilló como poeta, y D. Guillermo Uribe, quien 
compuso un discurso que recitó en los exámenes del año escolar de 1849. 

En dichos actos pronunció la oración correspondiente al acto del 
examen de Gramática castellana, el autor de Ma1·ía, Jorge lsaacs, discurso 
compuesto por D. J osé Caicedo Rojas, profesor de la clase de Castellano. 

-XXXII-

Cuantos han pretendido entre nosotros invadir la escena con sus 
creaciones dramáticas, han echado mano, de ordinario, de argumentos de 
novelas extranjeras, de tai cual episodio de la H istoria de la Colonia o 
de asuntos patrióticos emanados de la guerra de independencia, y unos 
pocos han ensayado también sus fuerzas en la comedia social, realizando 
su empeño aquellos y éstos con mediano éxito. Las piezas de autores na
cionales han solido ser muy aplaudidas: moviendo a ello la noble emula
ción que despierta el patriotismo. Triunfos escénicos ha habido que consi
deramos legítimos, alcanzados casi siempre a fuerza de talento y de súbita 
inspiración, más que a favor de conocimiento del arte de Talia. Autores 
noveles han logrado espontáneos y generosos aplausos: después de citar 
a Caicedo Rojas hay que mencionar a Santiago Pérez, quien alcanzó rui
doso éxito con sus dramas Jacobo Molay y El Castillo de B e1·klcy ; a Leo
poldo Arias Vargas, no menos afortunado con su obra Pascual Bruno, 
tomada de la novela del mismo nombre de Alejandro Dumas, y estrenada 
con el título de Gema de Castelnovo; a José María Samper, con su opor
tuna y feliz pieza de costumbres nacionales, Un Alcalde a la antigua. y 
des primos a la mcderna, muy comparable, por su humorística intención, 
facilidad de lenguaje e insinuante a las muy ponderadas Convulsiones de 
Vargas T ejada. 

Tentativas teatrales hemos tenido muchísimas, sin que esas produc
ciones hayan logrado pasar de meros ensayos que, manuscritos, la mayor 
parte, han desaparecido, aun cuando algunos, si no todos, han sido repre
sentados en el teatro de la capital o en Provincias. 

Manuel María Madiedo, cuya vivacidad y preponderancia intelectual 
tenían la inagotable fecundidad de las selvas vírgenes de las cálidas ori-
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Has del río Magdalena, sintióse impulsado, después de los aplausos que 
alcanzó con su tragedia L t,c1·ecia o Rom.a lib1·e, estrenada en 1835 (1), a 
escribir nuevas obras para el teatro, y en el mes de mayo de 1846, al 
anunciar la publicación que pensaba hacer en seis tomos, de todas sus 
obras, afirmaba que el tercero contendría: 19 la tragedia Coriolano, en 
verso y en cinco actos; 29 la tragedia La caída ele los Tarquinas; en tres 
actos y en verso: 3<? las comedias tituladas Una Muje1· de las qu,e no se 
nsa ¡¿ y El doctor Berenjena, ambas en verso y en tres actos, y 4<? un dra
mita en un acto, titulado La ni1ia ele la posada, en prosa y agregaba: 
"Estas piezas tienen más de los ocho años de yunque prevenidos por 
Horacio. 

Desde aquella fecha tenía ya escrita el doctor Madiedo ;;u novela so
cial Nuestro Siglo XIX, cuadro de la vida colombiana, en 9ue quiso, con 
pincel realista, trasladar al papel gran copia de las costumbres de la 
capital y del río Magdalena. 

Emilio Barrás Escoba.r , nacido a orillas del mar Atlántico, estaba 
dotado de un temperamento impresionable y de imaginación ardorosa. 
Entró a la vida intelectual en lo!; momentos en que Lázaro María Pérez, 
J osé María Samper, Domingo Diez Granados, José Gregorio Piedrahita, 
Próspero Pereira Gamba, Emilio Pereira, Pedro Antonio Camacho Pra
dilla y algunos más lucían sus ardores juveniles en el palenque de las 
letras. Pulsaba la lira con arranques épicos y de tale!; impulsos llevados 
escribió las piezas: A¡Jott'osis del L ibertado¡· S imón Bolívar y El Virrey 
Snlís, que se representaron en el Teatro de Bogotá, seguramente con aplau
so del público. E scobar se hizo conocer como cultivador del periodismo 
literario y político, era escritor muy fecundo, y dejó a su muerte, muchos 
trabajos inéditos. Sabemos que el doctor Madiedo encomiaba en ricos tér
minos el talento de este paisano suyo. 

Próspero Pereira Gamba , escribió y publicó su comedia La intriga d e 
una muje,·, con intención moralizadora muy manifiesta, y hemos visto el 
manuscrito de una pieza original de la sentimental poetiza y distinguida 
escritora Josefa Acevedo de Gómez, obra que lleva el título de La coqueta 
bw·lada, comedia en dos a ctos. 

El pc.eta épico Pedro D. Neira Acevedo, también periodista político, 
Redactor de El R epub_licano de Bogotá, que comenzó a publicarse el do
mingo 14 de enero de 1849, en la imprenta de D. José A. Cua lla, escribió un 
juguete cómico llamado La Bogotana. Figuran en esta obra una mujer 
y cuatro hombres. La escena pasa en Bogotá en el mes de diciembre de 
1819, A<lelaida, hija de D. Pedro, es cortejada por Edua1·do, oficial pa
triota, quien, con motivo de la expedición española, tiene que partir a la 
guerra, aplazando su concertado matrimonio para cuando vuelva. El diá
logo es animado, con tal cual ra sgo declamatorio en favor de la patria, 
y del deber de sacrificarlo todo por ella. 

En 1834, se publicó por primera vez, en un periódico de la capital, 
la siguiente poesía, que había escrito en 1811 el señor José Miguel Mon-

11) En el mis mo nño se public6 en Dnrc:elonn de España una lra~tedla titulada Brv.to 
o Rtnna libre. 
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talvo, autor, como ya dijimos, de El Zagal de Bogotá., que se representó 
en el teatro. Montalvo fuP. sacrificado por los españoles en un patíbulo, 
en la ciudad de Bogotá, el 29 de octubre de 18 16. 

LOS RATONES FEDERADOS ( Fábulnl 

Allá rn los tiempos antigtu>s 
Cuau<io los homb1·es pensaban, 
Cuando venga11zas 110 había, 
Ni oiclo1· alguno fallaba: 
Un polí tico trastorno 
H ttbo entre las alima1ias. 
E1·igió ca<la familia 
Sn. asamblea soberana; 
De modo que a poca costa 
Había en una mis·ma casa 
Junta suprema de ntnchos, 
Junta supre1na de 1·atas. 

En esta céleb1·e C?·isis 
De g1·aciosas chapalanzas, 
Los gatos a los 1·atones 
Envia1·on ttna embajada. 
Unidos estos se1iores 
En el desván ele una ca-sa 
(Porque el fuerte ele ellos e~·a 

Imita.¡· la gatoma,quia), 
T-Jl astuto embajador 
Dijo esta arenga estudiada: 

"Sercnisinto seño1·, 
Rato-¡Jolíti-comparsa: 
El noble cuerpo gatuno 
Os desea toda bonanza, 
Sabidos ya lo~ de1·echos 
Que asisten a cada 1·aza. 
En estos últimos tiempos 
De civilidad tama1ia, 
Nuestras costumb1·cs antiguas 
Han de sC'r 1·egene1·adas. 
S e ha visto que no es clec01·o 
De nucst1·a familia hiclalga 
A dqu.iri1· SIL subsistencia 
A expensas de vuestra casta. 
Ya esta ley se halla p1·oscrita · 
¡Oh beneficencia rara! 
P ues sin sabedo nosotros, 
Ni excitarnos a esta g1·acia 
L a hicim,os con quieb1·a nuestra 
Sin medios de compensarla.. 

Que la amistad, pues, nos una 
Quiere el C1te1·po q1~ e me manda,· 
Y ]Ja1·a que hoy con vosotros 
F o1-ntalice yo la alianza, 
!11i inmerito1·ia persona 
Viene ya condecorada 
Con la at1gusta potestad 
Plenipotince data". 

Calló, y al ptmto empezaron. 
Las ]Jepitól"icas cha·rlas. 
Un ·ratón decía annisticio, 
Treg1ws, el otro g?·itaba, 
Y las voces ele atta1·quia 
Y pat1·iotismo zumbaban, 
T ocio se volvió disputa~ 
Sin saberse en limpio nada; 
Mas viendo el embajador 
Qu e la decisión tardaba.. 
DesputEs de pedir silencio 
Con vnz campanuda exclmna : 

"Hagamos f ederación". 
Sí. "federación se haga" 
(Exclamó la tu1·bamulta 
Impolítica e iucauta) 
"Que feliz sel"á el Estado 
Si f ecle,·ación se en tabla, 
B C"n clita sea la ca beza 
Que parió hija tan gallarda". 
Unos , y ot1·os a po1"/ia 
El pensamiento alababan, 
Po1·qu e en estas emb1·olonas, 
Diplomáticas jarana.s, 
Hasta el ·¡·atón pregonero 
Po,. estadista ¡Jasaba. 
Solo un joveu que tenía 
Entre ellos de sabio fa lita 

(Sin duda porque la ciencia. 
No es solo !t ija. de las r.anas), 
Había gua1·clado silencio 
En 1nedio de la algazara., 
Y , calmando d alboroto, 
Di.jo co11 voz moderada: 
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"Sdiores, mi indiferencia 
.No debe ser·os extraña, 
Pues yo no logro del gusto 
Que h oy a otr·os arrebata. 
S oy w1 1·atón buen patriota 
Y el mismo a1r1or· a la patria 
M e hace susptmder el juicio 
En la matct·ia tr·at,ada. 
N o se que es f ed eración: 
Y no entiendo esta palabra, 
Y a1·1·iesga1·ía mi d ictamen 
Si a ciegas lo aven turara, 
Conto el que vota en aquello 
Que 110 comJn·ende, ni alcanza", 
Al pun to wt ratón anciano 
Gritó con fauces h incitadas: 
"¿Podrá cabe1· en alguno 
T an soez ·y crasa igno1·ancia? 
F ederación es casarse 
L os 1·atM1cs con las gatas 
Y los gatos con 1·atonas: 
H e aquí el 71royccto en s11Stancia. 
Este 1n·oyecto no es 
De utilidad extremada; 
Qttien pierde es el proponente 
Y nosotros el qtte gana, 
Pues s11 casta se ntinora 
C1<a11do la nuestra se agranda. 
A más de esto nucstr·os hijos 
S aún ya de piel jaspeada, 
T endrán 1nás fu c,-za y astucia, 

Utias robustas y larga-s ... " . 
El cmbajado1· que vio 
La positiva ganancia 
Que la mala inteligencia 
A los gatos p1·eparaba, 
Supo nprovechar el tiempo 
Como astu to diplom a ta, 
Y con graves cumr)limientos, 
Y v iveza extt·aordinaria, 
Afú ·mó qtw se habia dado 
La de finición e:>.·acta. 
Con vivas y palmoteos, 
Qtwdó 7Jor ¡:n sancimtada 
La fcder·ación qu.e ot~ece 
Tan positivas ventajas: 
Y al cabo de pocos dias 
S e puso el pr·nyecto en planta. 
lfúh-onse muchas f inezas 
El día de los ciesposajos, 
Y al cor>swnar el contr·ato 
Entt·c d elicia-s mezcladas, 
Sin se >· saciado el amor·, 
L os gatos su hambre saciaban, 
P erecieron los 1·atones, 
111enos I(}S que, po~· su infancia, 
No ¡mdieron ser esposos, 
En esta gatuna farsa. 

Políticos d e estos días 
E x plicad bien las palabras 
Y no an-uinéis ln ·nación 
Con v uestras fanfm·rmaul.a.s. 

- XXXI V -

Dos periód icos notables aparecieron de 1830 a 1850, consagrados a la 
liter atura: La E strella Nacional, publ icada por la imprenta de la Uni
vers idad , por Nicolás Gómcz, desde e l 19 de enero a 17 de abril de 1836 
(publi cáronse 12 números), y E l Albor Litemt·io, fundado el 20 de julio 
de 18,1G, que completó un año de vida, forma un volumen de 192 páginas. 

El pros pecto por medio del cual se anunciaba a l público la aparición 
de La E str·el/a Nucinnal . primer periódico exclusivamente literario que 
hubo en Bogotá, ci rculó desde fines de 1835, y por conceptuosa reda~ción 
p odría afirmarse que es obra de D. J oaqu ín Ortiz: "Bajo el título de La 
Estr·ella Naci011al, seis amantes de la literatura anuncian al público un 
nuevo periódico, destinado a difundir p or la Nueva Granada el amor a 
las bellas let•·as, el conocimiento de los deberes m orales, las esperanzas 
de un mundo mej or. . . E l destino de La Estrella, es iluminar, no consu
m ir; merecer In pública gratitud, no ir a llamar a las puertas de las 
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ciudades para que la despidan cargada con sus maldiciones; débil rayo, 
perderse y confundirse entre el mar de resplandor de la aurora de nues· 
tra civilización, no cántico de muerte resonar sobre la sepultura de nues
tra libertad". 

En este periódico escribieron a más de su Director, J. Ortiz, Antonio 
J. Caro, Francisco J. Caro, José E. Caro. E ste dio allí a conocer sus 
poesías: La venida a la ciudad, El amor del sc¡Julcro, El mendigo pros
crito, Héctor, Adiós a la vida, las cuales no podían menos de llamar la 
atención, en grado muy notable, de las gentes pensadoras y de buen gusto. 

La Estt·rlla Nacio,ral publicó algunos artículos a modo de editori a les, 
tratando de las novelas ento!'lces en boga, sobre la importancia de la pun
tuación, sobre prosodia, sobre la significación y estudio de la lengua la
tina, sobr e gel"grafía antigua, sobre las bellezas de la biblia, sobre la ne
cesidad de lu lectura, etc. Todos con tendencia instructiva y moral, y que 
a no dudnrl o ernn de la pluma del Redactor. También hay algunas poesías 
l iger:'ls anónimas que denotan el tra,·ieso y burlón espíritu del literato D. 
Juan F. Ortiz, y unas pocas noticias extranjeras, que entonces eran re
quisito que de preferencia exigían los lectores, a fin de conceder s impatías 
a las publ icadone;; pe1 iódicas de la capital. 

El periódico hubo de suspenderse porque, según afirmaban los edi
tores, en esos tiempos el público lo que pedía eran noticias y crónicas de 
los acontecimientos europeos y discusión sobre las cuestiones que afectaban 
la marcha social y política del país. 

El Albor Litemrio nació también de un grupo de jóvenes dados a las. 
letras, y quienes constituyeron una sociedad con el propósito de adelantar 
intelectual y moralmente. Fueron los principales iniciador es de e~e centro 
de cultura, J osé Maria Rojas Garrido, Prósper o Pereira Gamba, Lázaro 
Mar:a P érez, Antonio María Pradilla, Scipión García Herreros, Gregorio 
Gutiérrez González, Manuel María Madrid, Germá n Gutiérrez de P., Ra- . 
fael E . Santander, J osé María Samper A., José Eusebio Ricaurte. 

La sociedad que fundó El Albo1· L i terario se reunía los domingos, y 
sus miembros estaban animados del vivo deseo de adelantar intelectual
mente, como lo afirmaron en el primer artículo del periódico, agregandó 
que no a spiraban a obtener éxitos morales, ni transformaciones sociales, 
lo cual creían por extremo d!ficil. Consecuentes con su propósito, cada 
colaborado1· escribía en esas páginas lo más conforme con su s gustos e 
ideas. Allí Lázaro María P érez, luciendo aquel esti lo literario en que la 
fogos idad de S\l espíritu buscaba modos de espaciarse en tonos vehemen
tes, que denot aban su grande afici ón a la oratoria y al teatro, se es trenó 
con su conocida poes ía La Cn1cificación, formando los versos una cruz: 

Mi1·ad como le escupen 
L e azotan, le cscn1·1rccen, 
De es¡>inas y de ab1·ojos 
Ca>·óna1rlr la sicu . . . 
Al peso de un madero 
Sus fu e>-::as dcsfa/lccell . .. 
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También publicó en esas pagmas dos leyendas, una titulada Elvira 

0 el R eloj de las monjas de San J>lcícido, escrita sobre un folletín del es
pañol señor Garc :a Doncel, y otra en que también se echaban de ver las 
influencias de la lect\tra del Macias y de Los amantes de Teruel: 

Mañaua al .'!Mta?· las diez, 
Un a1i.o cabal cxpint; 
En que llnranclo tal vez 
D C?l nnwdo la esplend id ez. 
Entró en ('[ conVC?Ito El vira . .. 

¡ Elvira bajo una toca 1 
¡ Elvin1 {¡ajo 1w sayal! 
Post1·a.da S()b?·e una ¡·oca 
Pidiendo a Dios con sn boca 
La bendición paternal! 

Elvira con otro no·mbre 
H incada n los pies de un hombre, 
Qu e la tocó y la bendijo 1 . .. 
Quien la ve que no s e asomb1·e 
A los pies de tm c¡·w~ifijo/ 

En El Albo1· despuntaron igualmente los primeros majestuosos arran
ques del tribuno J osé Ma ría Rojas Garrido y las tendencias a divulgar 
teoríns políticas o enseñanzas morales que eran casi s iempre el punto 
objetivo de las lucubracioues de José María Samper, quien obedecía de 
continuo a un espíritu de propaganda que le hacía ser difuso, bien que 
esta tacha es muy aplicabl<' a todos los escritores de esos tiempos. Prós
pero Pereira Gamba, que ya se ocupaba en preparar el trazo y porme
nores de su original leyenda bogotana Don Angel Ley, la que había de 
despertar lllgunas críticas y réplicas, formaba en prosa clara y culta 
interesantes estudios hi stót·icos, tales como La luvasión de lbagué en 
1605, y en es trofas armon iosas cantaba con bizarría y tierno acento>. Com
puso entonces una canción titulada M i tristeza y una poesía para el 
á lbum de la actriz Ramona Fournier, poes;a que no desdice un ápice de 
la forma poética que predominaba entonces : 

T e vi en la escena asomCt.r . .. 
. . . El alma se d espertó 
Mi me11te respla.ncleció 
Y el labio no pudo habl<n·. 
E n ademán de a¡>laudir 
Das dos manos levanté; 
En otro 1mmdo me hallé 
Y apenas las ptide 1mir, 
Porque t1¡ eres , si11 dudctr, 
La diosa <le! eecemtrio. 
01·á C1d o del Santua1·io 
Do el mimen se v e brilla1·. 
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Lorenzo María Lleras, cuyo nombre, por conocido era obligatorio en 
todo lo relativo a letras, dio ~ luz en El Albor su composición poética 
La Inocellcia, y D. Rafael Elíseo Santander su ameno relato sobre El 
Adelantado Gonzalo Ximénez de Quesada. De Gregorio Gutiérrez Gonzá
lez apareció su célebre composición Una Visita. 

Beso S'IUI pies, mi señora . . . 
S ervir a usted, caballero . . . 
Siéntese usted. Mttchas g?·acias . .. 
Pa1·cce qne está molesto, 
Tome el sofá. No se?io1·a, 
Estoy bien aquí; aprecio. 
-Es que el taburete suele 
Ser muy incómodo asiento . .. 
-No, se?í.o1·a, yo estoy bien 
Dondequ·ie1·a que me siento . .. 

Las poesías La Mujer y Ttt Día, frutos de la inspiración poética del 
bardo Germán Gutiérrez d(' Piñeros, se insertaron seguidas, y el género 
de cuadros de costumbres comenzó a ser cultivado con aplauso del público 
que veía en esos ligeros croquis de la vida nuestra los futuros gérmenes 
de la novela colombiana: V e1·sos ele go1·ra, Debo esc1·ibir algo, El doctor 
y Mi ent1·ada en el mundo, todos anónimos, fueron primicias de esta clase 
de lectura que se encuentra en El Albor. 
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